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			INTRODUCCIÓN


			Permítaseme haya basado mi trabajo de mi presente libro, en las regresiones el cual título: Hipnosis Clínica Curativa con Regresiones.


			Este trabajo viene sustentado por muchas horas de constantes consultas, prácticas y estudios, que han llegado a curtirme de unos conocimientos que quiero que estos salgan a la luz, cómo herramientas útiles para la curación y, si es posible, sirva para beneficio de los pacientes necesitados de ella, también, para aquellos profesionales que de alguna manera les pueda ser de utilidad aplicándola a sus respectivos pacientes beneficiándolos, así como para el resto de la humanidad.


			Cierto es, que no soy ningún “gurú” de la reencarnación, pero si he venido utilizando durante muchos años (41) de trabajo, la terapia de regresión. En principio, no creí en ella hasta que un día llegó a mi consulta, un paciente con una patología poco común y, aplicándole la hipnosis, fui tan atrás en su vida que, el paciente empezó a hablar como si fuese otra persona. Y expresó ser otra persona, con una situación traumática en otra vida, le pude sanar las fobias y los ataques de pánico que le aquejaban en la actual. A través de esa consulta con este paciente, quien fue el que me abrió la puerta a unos nuevos métodos para alcanzar curaciones con estados profundos de relajación, obteniendo inmediatos resultados en mis nuevas prácticas con la hipnosis regresiva.


			La regresión puedo afirmar que es una gran técnica, muy útil, para sanar padecimientos que tengamos, tanto físicos como emocionales. Por ejemplo, a lo peor, tenemos un dolor crónico de espaldas (esto que voy a reflejar aquí es un caso real con un paciente que es médico, vive en Andalucía) y, haciéndole regresiones, descubrimos que ese dolor qué sufría en la parte baja de la espalda, era porque en la Edad Media, le habían clavado una lanza. Cuando uno descubre qué originó el dolor, quizás no pasé ni una, dos o tres sesiones, sino más, pero el dolor desapareció.


			Para ello, es importante que tengamos presente, y sepamos que muere el cuerpo físico, pero no el alma: Somos seres espirituales. Y esto nos ayuda muchas veces a cambiar la manera de ver y abordar las cosas, porque no somos lo que creíamos que éramos. Estamos en este mundo, encajados en un cuerpo físico, para aprender lecciones de nuestros estudios y prácticas, que es una verdadera escuela, para después poderlas aplicar con nuestros pacientes.


			Tal vez, creer en la reencarnación, no sea para cualquiera. Pero dar amor, practicar más la compasión, abandonar las actividades violentas y deshacernos de todos nuestros perjuicios, (que son muchos), para así ser mejores profesionales y mejores personas, ¡¡eso, si lo puede alcanzar el ser humano!!


			Es curioso, que en muchos países estos temas se estudian en las Universidades, existen departamentos especializados, en España, cómo no sea por nuestro Colegio de hipnólogos y su escuela que, nos informa e instruyen a los profesionales de las evoluciones que van surgiendo en ésta eficaz y bella profesión, no observo que otros medios informativos hayan salido explicando los beneficios que aporta esta ciencia curativa cómo es la hipnosis clínica, para ponderarla cómo merece por otras instituciones, ya que sin ningún tipo de medicación consigue la salud de las personas, ¿será por intereses comerciales?..


			Parece que estos temas están fuera de las investigaciones de la ciencia. Y la hipnosis queridos pacientes y profesionales, es una herramienta muy valiosa, que puede llevarnos muy lejos, y de hecho ya se está haciendo notar mundialmente por los casos que viene resolviendo en la actualidad. Lo afirmo porque aunque escépticamente en un primer momento no creí en ella, hoy, a base de ser un constante estudioso en ello, intercambiar experiencias con otros compañeros extranjeros y(con 17 diplomaturas, 2 tesis, 3 libros escritos sobre ello, 3 monografías en Neurociencias, 1 licenciatura en Psicología, 2 Masters, una Diplomatura en Hipnología, una licenciatura en Neurología), pude hallar: su compresión, su ciencia, su realidad, su efectividad, y, sobre todo, las posibilidades tan amplias que posee, para tratar muchas patologías que, a día de hoy, otras ciencias tardan en dar con los resultados adecuados en determinados casos específicos, para lograr la salud mental en algunos pacientes que se encuentra con su salud alterada.


			También, en foca temas de vidas pasadas que, ocurre en situaciones de personas que han estado al borde de la muerte, en coma o situaciones similares, yo personalmente, las he trabajado con pacientes que han querido saber más de determinadas situaciones. Está muy claro para mí, que no todos somos personajes famosos, (o normales) pero es un área por investigar que debe acometerse con suma urgencia, puesto que resulta fascinante y curativa para toda la humanidad, aunque muchas veces piensas con aceptar una vida, ¡no digamos de varias! 


			Por todo lo anterior, pondré todo mi énfasis en afirmar: que la hipnosis clínica es una intervención valiosa en el tratamiento de una amplia variedad de problemas psicológicos y médicos, ayudando a la mejora de la calidad de vida del ser humano.


			La investigación indica que, cuando se la utiliza cómo coadyuvante a otras intervenciones sanitarias, incrementa su eficacia. Asimismo, la hipnosis aplicada se usa en otros ámbitos (deporte, Psicología forense, hábitos de estudios y concentración, etc.), si bien estas áreas de intervención han recibido poca atención por parte de los investigadores, por lo que, en esta introducción que presento en mi libro de Hipnosis Clínica Curativa con Regresiones me centro en denunciar.


			Finalmente, recordaré que la hipnosis no es sólo un conjunto de procedimientos aplicados, sino además, es un gran campo de estudios que hacemos los profesionales (hipnólogos) en ese día a día, por tener que atender las distintas patologías que se nos presentan en nuestra consulta y, que conlleva, una gran cantidad de investigación teórica y experimental.


			Después que se ha marchado el paciente, y, que a lo peor, hemos descubierto que existen otras implicaciones en varias áreas centrales, entonces, no sólo interviene la Psicología, también: la Medicina, Neurología, o buscar la herramienta que nos pueda ayudar a descubrir el problema que causa el malestar en el paciente, para restablecerlo, centrándolo, devolviéndole la percepción, sistema cognitivo, estabilidad, y un perfecto equilibrio emocional etc., etc.


			Por ello, queridos alumnos y lectores en general, decir saber hacer hipnosis clínica o denominarse hipnólogo, quizás, sea una afirmación bastante responsable y complicada. Ya dejé expuesto la cantidad de conceptos que debe conocer y aplicar el Hipnólogo, para practicar una hipnosis clínica curativa en un paciente, es un tema tan serio y delicado que, no se trata de realizarla cómo espectáculo público, sino qué la estamos realizando sobre un ser humano, para poder conseguirle su estabilidad en su salud mental o Psicológica.


			Y, por encima de todo, entiendo, que uno de los métodos más eficaces, es hacerles comprender al paciente que, el tratamiento comienza por llevar una vida sana en el día a día de nuestra existencia, sabiéndose cuidar, pues, confiar plenamente en el azar o en el dinero, no es nada curativo, lo sabemos por experiencia, el dinero es muy útil qué duda cabe; pero con el dinero podrás comprar por ejemplo, un libro; no el conocimiento. Con el dinero podrás comprar la sangre; pero no la salud. Con él, también se puede comprar el sexo, pero nunca el amor.


			Estos breves consejos, son los que les doy a mis pacientes cuando voy finalizando mis hipnoterapias y, funcionan tanto en su mente cómo en su alma. 


			Arturo, El Abuelo Solitario


			Psicólogo Clínico e Hipólogo Clínico Colegiado


		




		

			ACLARACIONES DEL CONTENIDO QUE VOY A DESARROLLAR


			Hipnotizar es fácil.


			Hipnotizar es peligrosamente fácil.


			He repetido estas afirmaciones decenas de veces ante alumnos incrédulos que al día siguiente, apenas con veinte horas de haber empezado un curso, se despedían de él creyéndose ya aptos para realizarlas seguidamente y, esto queridos principiantes y alumnos, es un gran ¡¡error!! Que más tarde pagaremos sin ninguna duda.


			Este modesto trabajo que aquí presento, pretende corregir, orientar, y reproducir esos fallos que a veces cometemos por desconocimientos de las distintas materias que hay que aplicar en determinadas situaciones, no saber emplear esta maravillosa “ciencia” como es la Hipnosis Clínica Regresiva con nuestros pacientes, es perder credibilidad ante ellos y, esto, ¡corre como la pólvora! La confianza de los pacientes en un Hipnólogo es ya un buen comienzo, para obtener una buena curación, por ello, nuestro primer mandamiento antes de empezar a curar, debe ser; saber dominar todos los campos que existen en esta bella profesión.


			Hace muchos años atrás y aunque estaba licenciado en psicología Clínica, no me atrevía a denominarme en una consulta como Hipnólogo Clínico, sólo daba terapias habladas, hasta que adquirí la suficiente técnica y experiencia que fui obteniendo con cursos, másteres y prácticas incluidas como ya dejé expuesto antes, (en nuestra escuela)


			Esto representó, la culminación de dos desafíos presuntamente imposibles de superar en aquellos tiempos: El primero, fue lograr que una y otra vez un grupo heterogéneo, formado por profesionales y particulares, la mayoría sin ningún tipo de conocimiento previo, aprendieran bajo mis explicaciones técnicas, en veinte horas de charla que les impartí, (en 30 o más jornadas), los fundamentos de la hipnosis clínica y las regresiones. Fue suficiente, como para efectuarlas ellos mismos con sus propias metáforas y eligiendo caminos semejantes pero distintos. Para lograrlo desarrollé una manera de enseñar que denominé “circular para mentes abiertas en la hipnosis” y que consiste en mostrar una experiencia, explicar detalladamente los procedimientos utilizados y su justificación, haciendo trabajar a los alumnos de inmediato y comentando a continuación sus experiencias, interrumpiéndolos cuantas veces fuese necesario e incorporando sobre la marcha todos aquellos conocimientos avanzando, que yo entendía no lo habían matizado suficientemente bien en la enseñanza que quería implantarles desde un principio. Por ello, les hacía repetir algunas cosas la suficiente cantidad de veces, cómo para que finalmente quedasen memorizadas en su hipocampo y en su corteza cerebral a largo plazo.


			La “Enseñanza en círculos” es más una praxis que una teoría, y en consecuencia el segundo desafío fue lograr un efecto semejante en mis “supuestos alumnos”. Elegí entonces, elaborar un guion de un curso imaginario para la construcción de mi obra y, así, quedarán representados los conocimientos que, deben tenerse antes de empezar a trabajar con los pacientes. Por ello, elegí esta forma de desarrollarla para alcanzar dos objetivos: el práctico y el teórico en su esencia. Usando el mismo tono coloquial y utilizando textualmente, la experiencia de algunos profesionales avanzados en los temas que expuse.


			Quiero demostrar, mis conocimientos sobre la hipnosis clínica curativa con la regresión en mi presente libro, quizás también la haya basado así, para hacerla más amena ¡cómo si estuviese realizando una clase con alumnos o profesionales! Y, a la vez, pudiera ser nítida para ser evaluada por el tribunal examinador que son los (pacientes y los lectores).


			Para ello, expongo en el trabajo que presento unas pautas y conceptos a emplear que, entiendo son necesarios conocer antes de ponerse a ejercitar esta ciencia curativa de la salud mental. Por ello, entre otras cosas, me he inclinado por desarrollar las aplicaciones que la hipnosis Clínica conlleva, sus técnicas, modos de implantarlas y, los conocimientos que se deben tener sobre esta eficaz y bella profesión antes de ejercitarla. Y, al mismo tiempo, si mi modo de la interpretación de la hipnosis, son o no, válidos para optar al grado de Doctor una vez sean evaluados. Y, sobre todo, puedan beneficiarse de ello las personas interesadas o necesitadas de todo lo que aquí expongo, en beneficio de los pacientes y de la humanidad.


		




		

			PARTE 1ª


			Clase primera con mis supuestos alumnos


			Buenos días. Nos hemos reunido aquí para aprender A CURAR LAS PATOLOGIAS QUE SE NOS PRESENTE CON HIPNOSIS CLÌNICA REGRESIVA, mi nombre ya lo sabéis, pero mis alumnos me dicen: El Abuelo Solitario. En el momento que demos comienzo a las clases, por favor, me llamarán profesor. Estoy licenciado en Psicología Clínica e Hipnólogo Clínico, escritor y, con algunos Másteres en otras patologías como en Neurociencias etc. etc.


			Antes de comenzar estas clases que os voy a impartir, quiero que tengáis en cuenta algunas precisiones:


			Estas clases desde luego van dirigidas sobre todo a profesionales de la salud Mental, para que de alguna forma mejoréis si es posible, las prestaciones en ese día a día, que mantengáis con vuestros pacientes. Para ello, ustedes me escucharán argumentar con elevado énfasis sobre cómo emplearlo, para ayudar a los pacientes.


			El tema de la reencarnación, la vida después de la muerte, y la posibilidad de recordar sucesos de otras vidas y de esclarecer así el verdadero sentido de nuestra existencia, excede largamente el limitado campo de la psicología y la medicina. Lo mismo sucede con el fenómeno de la Hipnosis y la posibilidad de ayudar al semejante con el auxilio de la palabra y aún con el de los tonos de voz y la cadencia al hablar fonéticamente. 


			Es por esa razón, que esta primera clase que están interesados en recibir, esté abierta a toda persona que por razones espirituales desee estudiar la manera de crear este fenómeno y de investigar sobre este “imposible” milagro de recordar cosas que ocurrieron antes de nuestro nacimiento. 


			Habrá luego, un Segundo y un Tercer Nivel donde desarrollaré temas de interés para todos y de verdadera necesidad para el profesional de la salud, por la cantidad de herramientas nuevas que adquirirán para poderlas agregar después a las que ya tienen. (En mi segunda obra).


			Veremos las técnicas que he desarrollado bajo el nombre de HIPNOSIS CLÍNICA CURATIVA CON REGRESIONES, que incluyen regresiones a la niñez, reparación y curación de traumas de la infancia así como los métodos que yo empleo, aun cuando algunos de ellos los tengo publicados en mi último libro (CURACIÓN DE LA DEPRESIÓN A TRAVÉS DEL SEXO POR LA MENTE), creo no vendría mal recordároslo aquí, los tratamientos que en el expongo por creerlos interesantes, ante los resultados obtenidos hasta la presente. 


			Cómo el tratamiento y curas de fobias, pánico, jaquecas, autoestima, depresiones, migrañas y, otras enfermedades psicosomáticas a través de la hipnosis clínica.


			Pero es importante que os resalte algunas cosas desde el principio: Hipnotizar es fácil. ¡Hipnotizar es peligrosamente fácil! Es tan fácil como hacer una incisión con un bisturí. Pero así cómo saber hacer un corte no nos convierte en cirujanos, saber hacer hipnosis no los convierten tampoco en terapeutas. Y los obliga, al contrario, a manejar esta fantástica herramienta con mucha precaución, porque continuando la comparación, tanto con la hipnosis como con el bisturí, es posible hacer daño manejándolo de manera irresponsable. CON LA HIPNOSIS NO SE JUEGA, ¡¡SÓLO LA UTILIZAREMOS PARA CURAR CUANDO ESTEMOS PREPARADOS!!


			Método primero que explicaré


			La mayoría de los cursos, seminarios y talleres se hacen para lucimiento del expositor. El público asiste a una exhibición “fantástica”, que no hace sino aumentar el respeto que tienen por quien lo dicta, pero solamente unos pocos asistentes se atreven luego a intentar aplicar lo que les han enseñado.


			Aquí y ahora, será todo distinto. No solamente les aseguro que hipnotizar es fácil, y que hacer regresiones a vidas pasadas, curar es fácil. Yo les aseguro que mañana, al terminar la jornada todos y cada uno de ustedes va a haber hecho por lo menos una hipnosis y va a haber sido hipnotizado por lo menos una vez, y va a haber hecho una regresión y le van a haber practicado una regresión por lo menos una vez.


			Utilizaremos un método que aun cuando no es moderno, sí es muy práctico. Yo pienso darles un ejemplo y a continuación les voy a explicar minuciosamente qué he hecho y porqué lo he hecho. Porque lo que quiero es que aprendan a pensar en términos de hipnosis. Luego vosotros se van a dividir en parejas, y en cada una “A” va a hipnotizar a “B”


			A continuación, nos reuniremos en un círculo, para que todos y cada uno de vosotros nos cuenten su experiencia de hipnotizador e hipnotizado. Ahí yo pienso interrumpirlos todo el tiempo para irles marcando los aciertos y errores.


			Porque es ahí, sobre la marcha, donde verdaderamente se aprende. O sea, que avanzaremos en forma circular sobre el conocimiento y habrá seguramente muchas cosas que repetiremos muchas veces. Y ustedes verán que de esa manera se entiende y aprende. 


			Habrá luego una segunda vuelta donde “B” hipnotizará a “A”, con su ronda de comentarios. Y otro día repetiremos el mecanismo para aprender a hacer regresiones.


			¿Pero entonces qué es y qué no es la hipnosis?


			Ustedes han sido convocados aquí para aprender Hipnosis. Pero debo decirles que yo no voy a enseñar propiamente “Hipnosis”. Pues supongo que algunos de vosotros son ya profesionales en ello. 


			Solamente les voy a enseñar la forma en que yo hago hipnosis, además de otras dos o tres maneras distintas de hacerlo. Hay muchas técnicas diferentes para producir este fenómeno que llamamos hipnosis. La que van a aprender aquí no es necesariamente la mejor: es sencillamente la que yo utilizo. Pero también recibirán los fundamentos cómo para que puedan aplicar cualquier otro método que hallen y que les resulte óptimo.


			¿Y entonces qué es la hipnosis curativa?


			Quizás sea más sencillo comenzar por decir qué es lo que no es: No es lo que la mayoría de ustedes supone, debido a la manera que la han visto presentada innumerable cantidad de veces en espectáculos y shows. Allí se la muestra habitualmente como un estado de inconsciencia y sumisión, donde una persona es forzada a hacer cosas ridículas en contra de su voluntad y donde puede también ser obligada a confesar lo inconfesable, sean cuales fueren las consecuencias.


			Esto último, obviamente, no funciona de esa manera. De lo contrario todas las policías del mundo emplearían a hipnotizadores que hipnotizarían a los sospechosos. 


			Y si el sospechoso dijera en trance:


			“yo no fui” lo dejarían irse y no lo molestarían más. Eso no sucede en ningún Departamento de Policía del mundo.


			Esto debería ser suficiente como para hacerles sospechar que las cosas no suceden así. Lo que aparece en los espectáculos públicos es, precisamente eso: un espectáculo, un show, que está montado a partir de algunos fenómenos hipnóticos que sólo pueden ser provocados en una pequeña cantidad de personas: apenas en un diez o un quince por ciento.


			Por los métodos que posibilitan las alucinaciones. Les aclaro que la experiencia no es inocua porque generalmente los sujetos son despertados en forma brusca provocando la hilaridad de los asistentes que aplauden aumentando su confusión y provocándoles una amnesia protectora semejante a la que sobreviene luego de un golpe en la cabeza.


			Un diez o un quince por ciento no es poca cantidad: en un teatro con cien personas, son casi quince asistentes y con eso sobra para hacer un espectáculo. 


			Los hipnotizadores de tablado son muy buenos hipnotizadores, y una de sus principales habilidades es la de reconocer entre el público a las personas más susceptibles. 


			Por esa razón las funciones generalmente arrancan con un ejercicio de sugestión como el de no poder despegar las manos colocadas sobre la cabeza: el comportamiento individual es registrado y recordado por el artista. Además, muchas veces, hay asistentes mezclados con el público que ya han sido hipnotizados previamente y que responden rápidamente a indicaciones del hipnotizador y que sirven para “contagiar” con su reacción a los espectadores sensibles.


			 Esta es la única referencia que voy a hacerles sobre este tema, y me voy a conformar con decirles que esos trances espectaculares y tramposos, no tienen nada que ver con la hipnosis curativa con la que vamos a trabajar, y que aprenderemos aquí.


			La hipnosis más que un estado de inconsciencia es un estado de “hiperconsciencia”, de consciencia expandida, de consciencia expandida y focalizada.


			De la misma manera que cuando ustedes toman una lente, o una lupa, y concentran los rayos del sol en un punto pueden hacer arder un papel, la mente que se desentiende de nuestra unidad cuerpo cerebro mente (UCCM) se disocia, concentra sus recursos en el punto adonde lo va guiando la voz del Hipnólogo, sin perder contacto con la realidad. Al contrario, la capacidad de cualquiera de los sentidos se multiplica, pero la atención dirige los recursos en la dirección apuntada por el terapeuta.


			Podemos decir también que “La hipnosis es un estado de trance y Disociación”.


			¿Qué es “disociación”? ¡Se preguntarán!


			Nosotros estamos disociados cuando estamos conduciendo el automóvil, el “coche”, muy preocupados por algo, y de pronto miramos asombrados a los lados y nos preguntamos “¿Cómo llegué hasta aquí?”. Hasta ese momento hemos estado manejando disociados: una parte de nuestra cabeza estaba concentrada en el problema que nos preocupaba, y la otra estaba conduciendo. Y seguramente ese día no cometimos ninguna infracción, ni nos perdimos, porque nuestro inconsciente es bastante cuidadoso.


			También estamos disociados cuando estamos en un cine viendo una película y comenzamos a llorar porque la protagonista se muere. Una parte de nuestra mente sabe que estamos sentados en la butaca de un cine, que hemos pagado una entrada, que allí adelante no hay gente sino sólo una proyección de luces y sombras, y que además no se está muriendo nadie: que son actores y actrices interpretando un argumento escrito por otra persona. Eso lo sabe una parte de nuestros lóbulos, pero la otra parte de ellos, está metida dentro de la historia y llora porque la protagonista se muere.


			Entonces, estamos disociados cada vez que una parte de nuestra mente se ocupa de una cosa y otra parte se ocupa de otra.


			Al inducir la hipnosis nosotros estamos creando un estado de disociación. Pero ¿Qué disociamos de qué? Estamos disociando a la mente del cuerpo. Colocamos al cuerpo en un estado de relajación profunda, tranquila, serena y lo dejamos en “automático”. O sea, le permitimos a la mente desentenderse del cuerpo. Y entonces la mente gana recursos que son los que vamos a usar en los procesos terapéuticos.


			Aquellos que juegan jueguitos en los ordenadores saben que, muchas veces, cuando el juego requiere gran cantidad de recursos, mucha memoria, es posible apagar casi todos los programas que están funcionando en ese momento, manteniendo solamente los mínimos para que el ordenador no se detenga. Se ganan de esa manera muchos recursos, mucha memoria “RAM” que finalmente es utilizada para el desarrollo del juego. El proceso de disociar la mente del cuerpo y despejarla de tareas para permitirle concentrarse en el foco de atención sugerido por el terapeuta se parece bastante.


			Una de las cosas que a veces presenta mayor dificultad es convencer al paciente que ha estado en hipnosis. Ellos vienen esperando dormirse y que al despertarse les cuenten qué ha pasado. Están esperando tener una regresión al estilo Hollywood, con humo en el suelo, etc., y entonces algunos se sienten bastante decepcionados. Y a veces un paciente que ha estado una hora, /una hora y media completamente quieto, sin mover una pestaña, y con otros signos que ustedes aprenderán a reconocer como de hipnosis profunda, como es el aplanamiento del rostro por la pérdida de tono de los músculos faciales, a veces, abre los ojos y dice: “No sé si estuve en hipnosis porque estuve despierto todo el tiempo”.


			Brian Weiss aclara por eso, en su libro “A través del tiempo”: “La mayoría tiene un concepto equivocado de la hipnosis a causa de la manera en que la han representado la televisión, las películas y los espectáculos teatrales como anteriormente os dije.


			 Estar hipnotizado no es estar dormido. La conciencia sabe siempre lo que uno experimenta mientras está hipnotizado (...) La hipnosis no es un suero de la verdad. Durante la hipnosis tu mente está siempre despierta y observando. Es por eso que al estar profundamente hipnotizados y envueltos activamente en una secuencia de recuerdos de infancia o de una vida anterior, podemos responder a las preguntas del Hipólogo, hablar en el idioma que utilizamos habitualmente, conocer los sitios geográficos que vemos y hasta conocer el año, que suele aparecer ante la vista interior o presentarse en la mente, sin más (...)


			Su mente actual está despierta, observando y haciendo comentarios. 


			Siempre puede comparar detalles y hechos con los de su vida actual. Es el observador de su película, su crítico y habitualmente también su estrella”.


			¿Qué es la Hipnosis Clínica Curativa Con Regresiones?  


			-Sí, lo explicaré-


			La (HCCR) o HIPNOSIS CLÍNICA CURATIVA CON REGRESIONES, es un desarrollo personal que he hecho de ciertas aplicaciones terapéuticas de la hipnosis para el tratamiento y cura en períodos breves, de enfermedades psicosomáticas, de fobias, pánico, angustias, depresiones, etc., y para la reparación de los traumas de la infancia. Pero esos temas los desarrollaré ampliamente en las clases siguientes, de Segundo y Tercer Nivel. (En mi próxima obra y, ahí, lo contaré).


			Sugestión e hipnosis y lo que sentimos


			Todos tenemos una idea bastante clara de qué es la sugestión. El diccionario dice que “es la acción de sugerir, o sea de hacer entrar o despertar en el ánimo de uno una idea, pensamiento, actitud, etc., ya insinuándosela, ya inspirándosela o haciéndole caer en ella”.


			Ahora bien, la Hipnosis es un estado alterado de conciencia que se logra a partir de sugestiones, y uno de cuyos objetivos principales es, a su vez, aumentar la sugestionabilidad del individuo. Podríamos decir, que conforma con la sugestión un continuo y que, a los efectos prácticos, hablar de sugestión y hablar de hipnosis es hablar de fenómenos similares, aunque de distinta intensidad. No se pierdan en discusiones sobre si su paciente estuvo “hipnotizado” o solamente “sugestionado”. Si yo les dijera ahora que ustedes no pueden levantar su mano derecha, ustedes la levantarían y me preguntarían: “¿Cómo que no puedo levantar la mano?”. Si en cambio ustedes estuvieran en hipnosis y yo les dijera que no pueden levantar su mano, en realidad podrían, pero... les costaría mucho hacerlo. Y eso sería sencillamente porque me creerían. Y esa credibilidad habría sido creada a partir de sugestiones y de predicciones verificadas. La hipnosis es “un montante de credibilidad”. Pero ya lo verán mucho más claramente cuando aprendan a hacerlo más adelante


			Antecedenes y una pequeña historia


			Ya les dije, que no me voy a dedicar a enseñarles teoría sobre la Hipnosis, pero hay algunas cosas sobre la misma que ustedes tienen que saber mínimamente si es que se van a dedicar a esto.


			Si bien en un cierto sentido la hipnosis es una herramienta moderna cuyo desarrollo apenas comienza, es al mismo tiempo, el más antiguo de los recursos terapéuticos en uso. En efecto, en toda la cultura primitiva se usaba de una u otra manera a la hipnosis como un recurso fundamental. Piensen ustedes que el tantán de los tambores provoca trances hipnóticos, las danzas rituales también, etc.


			Durante casi un siglo el hipnotismo fue conocido como:


			“Mesmerismo”, en homenaje a FRANZ ANTON MESMER (1734–1815). Mesmer fue un médico austríaco que desarrolló la teoría del Magnetismo animal, designando así al fluido magnético que suponía emiten todos los seres humanos. Era un genio de la hipnosis, aunque en su caso era una hipnosis parecida a la que hoy se practica en los teatros: muy aparatosa. Él hacía sesiones colectivas, y entraba en escena luego del “tan” del gong, etc. La gente estaba tomada a sogas que estaban atadas a una gran cuba central de agua que había sido “magnetizada” por él.


			Una anécdota famosa, que es muy importante no olvidar, es su relación con Teresa Paradis, una joven de 17 años que había quedado ciega a partir de un susto a los cuatro años. Como era hija de un funcionario de la corte, el emperador le había asignado una pensión vitalicia. Debido a que Mesmer logró curarla iba a retirársela. Entonces, sus padres acusaron a Mesmer de tener relaciones sexuales con ella, hubo un serio altercado, el señor Paradis retó a duelo a Mesmer, la señora Paradis tuvo un ataque, y Teresa volvió a quedar ciega. El emperador no le retiró la pensión y Mesmer tuvo que irse a París, donde continuó trabajando por invitación del rey Luis XVI.


			Muchas veces, los síntomas otorgan un beneficio secundario que es muy importante y que ustedes deben considerar. Imaginen una señora que no puede quedar sola por ninguna razón, y que luego de una o dos sesiones con ustedes tiene una mejoría, y la hija le dice: “¡Ay mamá, qué suerte! (¡¡Os puedo asegurar que eso me ha ocurrido a mí con distintos familiares!!). Así este fin de semana me puedo ir a pasear al campo!”... ¡Adiós! La paciente va a retroceder y quizás nunca vuelva a recuperarse porque acaba de descubrir que pierde el beneficio secundario de mantener como rehén a su hija.


			El porcentaje de éxitos de Mesmer, superaba largamente a los que obtenía la “ciencia oficial”, y por eso, se creó una comisión “científica” para estudiar los resultados del mesmerismo. Se encontraron con el hecho de que a veces personas que estaban sujetas a una cuerda que no estaba anudada a la cuba también se curaban, y entonces, en lugar de reconocer el verdadero poder sanador de la sugestión y la hipnosis, la descartaron bajo un dictamen de “Fe e imaginación”, logrando así que el mesmerismo cayera en el descrédito.


			En esta breve reseña histórica debemos mencionar al Marqués ARMAND DE PUYSÉGUR (1751-1825) que fue un militar retirado, discípulo de Mesmer, que estudió a los sujetos muy susceptibles a la hipnosis, y que describió a los trances profundos como “Sonambulismo artificial” o “Trance de sueño”; a JOHN ELLIOTSON (1791-1868) que fue un cirujano inglés que utilizó la hipnosis para practicar la cirugía sin dolor, siendo por eso expulsado del University College Hospital de Londres, fundando luego su propio hospital; y a JAMES ESDAILE (1808–1859), un cirujano escocés radicado en la India que realizó más de trescientas operaciones sin dolor con hipnosis. Finalmente la aparición de los primeros anestésicos químicos en 1844 y 1846 hizo que sus investigaciones no fueran continuadas.


			Una mención especial merece JAMES BRAID (1795-1860), cirujano escocés de renombre que estudió los fenómenos del magnetismo animal, y llegó a la conclusión de que el fenómeno podía obtenerse sin la intervención de fluidos magnéticos. Para desligarlo entonces del desacreditado nombre de “Mesmerismo” acuñó el término “Hipnotismo”, del griego “Hypnos” que significa como ya sabemos “Sueño”. Más adelante, antes de morir, reconoció que el nombre era incorrecto, porque la hipnosis es un fenómeno distinto del sueño. Pero ya era tarde: el nombre se había impuesto y continúa hasta nuestros días.


			 El desarrollo de la hipnosis se dividió en Francia en dos escuelas:


			la de NANCY, creada por AMBROSE AUGUST LIÉBEAULT (1823–1904) e HIPPOLYTE MARIBERNHEIM (1837–1919), y la de SALPETRIERE fundada por JEAN MARTIN CHARCOT (1825–1893).


			En Nancy se creía, como se acepta hoy, que la hipnosis es un estado natural, y que los individuos normales, comunes, pueden ser hipnotizados. Charcot en cambio, que realizó los primeros estudios serios sobre la aplicación de la hipnosis en el tratamiento de la histeria, sostenía que la hipnosis es, en sí, un fenómeno histérico, producto de una estructura nerviosa anormal.


			Freud: como veréis es un capítulo aparte


			SIGMUND FREUD (1856-1939) estudió en ambas escuelas, y desarrolló sus primeros estudios sobre la histeria conjuntamente con Charcot. O sea que Freud practicó la hipnosis, aunque según sus propias aclaraciones no era un buen hipnotizador. Diré en su descargo, que en esa época solamente se intentaba provocar trances profundos semejantes a los de los espectáculos actuales, y que una vez alcanzado el mismo, ese estado era utilizado para “ordenar” al paciente que cese en su síntoma. O sea que se jugaba una pulseada, una “vencida” contra el síntoma que se pretendía doblegar. 


			Freud fue uno de los primeros que utilizó a la hipnosis de una manera distinta, para estudiar el subconsciente. A partir de sus investigaciones, y de conceptuar a los síntomas como soluciones de compromiso frente a contradicciones internas, alertó sobre el peligro de “borrar” síntomas. En efecto, si el síntoma expresa una respuesta del organismo a un conflicto no resuelto, su supresión puede dar origen a otro síntoma de reemplazo aún peor. Esa crítica real, que corresponde a la manera en que se aplicaba la hipnosis en un período “pre–freudiano” por definición, es mantenida aún en la actualidad por muchos psicoanalistas que afirman: “Si ya Freud descartó la hipnosis hace casi un siglo ¿A qué insistir?” desconociendo que al igual que el resto de los recursos terapéuticos, también la hipnosis avanzó en este período. Es importante que ustedes conozcan esto, porque seguramente en algún momento su trabajo será descalificado con este argumento.


			Freud reemplazó primeramente la hipnosis profunda por un mecanismo que hoy definiríamos también como “Hipnosis”: presionaba con un dedo la frente de su paciente, y le indicaba que cuando él aflojara la presión retirando el dedo, la imagen solicitada iba a aparecer en la mente del sujeto como una brusca revelación.


			Luego comenzó a utilizar en su reemplazo la asociación libre, el análisis de los sueños y de los actos fallidos, desarrolló el psicoanálisis.


			Y esta creación suya fue tan fecunda que se extendió a todas las formas del saber, superando el estrecho mundo de los terapeutas para incorporarse al arte, a la cultura, al saber popular.


			Fue necesario que el psicoanálisis se desarrollara cada vez más, casi hasta sus límites, para que el interés volviera a fijarse en la casi olvidada hipnosis, resignada por mucho tiempo a los espectáculos de circo. Y la hipnosis repitió así la historia de la galena, ese mineral de plomo que estuvo en los orígenes de la radiodifusión y que volvió casi un siglo después purificado y desarrollado en forma de transistor, luego del imponente desarrollo de la válvula de vacío con que avanzaron las comunicaciones durante más de cincuenta años.


			La sofrología y su diferncia en el “Mesmerismo”


			De la misma manera en que anteriormente J. BRAID había creado la palabra “Hipnosis” para diferenciarla del “Mesmerismo”, en 1960, el psiquiatra colombiano Prof. A. CAYCEDO con desempeño en España, acuñó el término SOFROLOGÍA, a partir de la palabra griega “sophrosyne” que significa “Armonía mental”, para diferenciar la práctica terapéutica del show teatral. En algunos países, por ejemplo, Argentina, esta denominación tuvo rápida aceptación, y en la década del setenta y del ochenta, casi todas las aplicaciones terapéuticas se fueron inclinando hacia ese nombre. Pero la gigantesca obra del psiquiatra norteamericano MILTON ERICKSON devolvió a la palabra Hipnosis la importancia que le corresponde. Existen todavía quienes denominan “Sorosis” a sus prácticas, y en su desarrollo histórico, esta disciplina ha incorporado algunas formas no formales de inducción del trance, como los tam-tam de los tambores.


			Erickson y su revolución en la hipnosis


			MILTON ERICKSON (1901-1980) revolucionó tanto el campo de la hipnosis como lo había hecho Freud con la psicología. Fue uno de esos genios adelantados a sus contemporáneos, (sin lugar a dudas) que hace dar un gran salto cualitativo a alguna de las ramas del saber, siendo luego difícil imaginar cómo hubiera sido sin él, el desarrollo de esa ciencia, tal como sucedió con Einstein en la física.


			Nació en una pequeña granja de Nevada y se crio en una granja en Wisconsin. Se sobrepuso a infinidad de desventajas que hubieran anulado a casi cualquier mortal: era ciego para los colores rojo y verde, sordo para las notas musicales, no podía reconocer ni ejecutar ritmos musicales y era disléxico. Relataba como dos episodios de “Luz enceguecedora” el momento en que aprendió a discriminar entre la letra “m” y el número “3”, y cuando comprendió que el alfabeto es un sistema ordenado para encontrar palabras en el diccionario. 


			A los 17 años sufrió un ataque casi fatal de poliomielitis. Antes del mismo había dado muestras de su carácter: En una ocasión observó a su padre que lidiaba con una vaca tratando de hacerla entrar a un corral y le dijo que él sabía cómo lograrlo. Planteado el desafío le indicó a su padre que él tirara de la vaca en dirección al corral mientras el niño comenzó a tirarle de la cola hacia atrás. La vaca se vio así sometida a dos fuerzas contrarias, y solucionó el problema liberándose de la fuerza menor o sea que se puso en marcha hacia delante desembarazándose de Milton.


			Como debido a su enfermedad no podía ser granjero se decidió a estudiar medicina. Estudió Hipnosis en Wisconsin, pero la aplicó haciendo hincapié en las fuerzas y las motivaciones internas del paciente. Veía a la hipnosis como un estado alterado de conciencia en que los individuos experimentan una atención interna pero más enfocada. A los 51 años tuvo su segundo ataque de poliomielitis. Quedó inmovilizado en una silla de ruedas y debió aprender a escribir con la mano izquierda porque se le paralizó la derecha.


			Atendía en su propia casa, y sus pacientes conocían a su familia y a sus perros.


			No teorizó porque no quería cristalizar sus maneras de atender en fórmulas establecidas. Pero permitió que gran cantidad de profesionales asistiera a sus consultas. La Programación Neurolingüística (PNL) fue creada precisamente a partir de las observaciones de sus trabajos hecha por dos comunicadores: JOHN GRINDER y RICHARD BANDLER.


			A partir del análisis de sus trabajos nació la HIPNOSIS ERICKSONIANA. En rigor, su obra fue tan trascendental que toda la hipnosis actual es, en menor o mayor medida, ericksoniana. Aunque quienes estudiaron y desarrollaron sus enseñanzas han conformado una disciplina así denominada, donde se hace mucho uso de la hipnosis no formal: anclajes de recursos, técnicas confusionales, etc., que iré mencionando a medida que corresponda.


			En lo personal, si bien la mayoría de mis recursos y mis modelos de comprensión son ericksonianos, en cuanto a la inducción del trance soy mucho más formal: cuando yo hipnotizo siento a mi paciente en el sillón adaptado o tendido en la camilla, y le digo que lo hipnotizo.


			Les recomiendo efusivamente que lean cuanto puedan y se interesen en la vida y obra de Erickson. Por mi parte, seguramente lo mencionaré muchas veces.


			El movimiento del péndulo 


			Erickson re aprendió la coordinación muscular y cómo caminar observando a una hermana menor que estaba aprendiendo a hacerlo. Fue una aplicación práctica de su redescubrimiento del principio ideó un motor descubierto por movimiento y pudo llegar a generarlo. Esto puede comprobarse con un experimento muy sencillo. Haber, necesito un voluntario... 


			PROFESOR Bernheim: la idea de movimiento puede conducir a la experiencia corporal del movimiento. O sea que pensar: ¿Cómo es tu nombre?


			ALUMNA: Mariel...


			PROFESOR: (Le coloco en la mano derecha un cristal colgando de un hilo, y me ubico enfrente de ella). Ahora cierra tus ojos. Imagina que entre tú y yo hay dibujada en el aire una cruz: uno de sus ejes va de ti hacia mí, y el otro va hacia los lados, hacia la izquierda y la derecha.


			Ahora quiero que, con tus ojos cerrados, pienses que el péndulo se mueve sobre uno de los dos ejes. No quiero que lo muevas, solo que lo pienses... Bien... Piensa que el péndulo comienza a oscilar, a oscilar más... y más... ¿Estás pensando que se mueve de tú hacia mí?


			(En efecto el péndulo, al principio lentamente y luego más claramente ha comenzado a oscilar entre ella y yo).


			MARIEL: ¡Sí! (Asombrada).


			PROFESOR: Abre tus ojos... ¿Lo ves? Ahora repitamos la prueba, pero esta vez deja tus ojos abiertos. Quiero que esta vez pienses que el péndulo se mueve de lado a lado... Sólo piensa... (El péndulo comienza a oscilar). ¿Lo estás moviendo?


			MARIEL: ¡No! ¡Se mueve solo!


			PROFESOR: Pueden repetir ustedes mismos la experiencia. Tomen uno de estos péndulos, y piensen, solamente piensen un movimiento para él, y verán con asombro como se produce sin su voluntad...


			ALUMNO: Esto ¿Cómo afecta a aquellos que utilizan el péndulo para responder distintos interrogantes, o para adivinar el futuro, para encontrar respuestas, etc.?


			PROFESOR: Esto no lo contradice. Casi es, al contrario. Piénsenlo así: me presentan a una señora que encuentra respuestas a casi todo con ayuda de su péndulo. Entonces, luego, vuelvo en la oscuridad y le robo su péndulo. Y me voy feliz, porque ahora soy dueño del péndulo más inteligente de la ciudad y podré leer el porvenir yo también (Risas). ¿Suena ridículo? Claro... Porque el poder adivinatorio está en la persona y no en el péndulo. Si ella ha establecido que un movimiento circular quiere decir que “sí”, por ejemplo, y alguien le consulta algo, y el cristal se mueve en forma circular... ¿De dónde proviene el sí? ¿De la persona o del péndulo?


			ALUMNOS: (A coro) ¡De la persona!


			PROFESOR: Así es. Algo en su interior le ha dicho que sí, y tal como acabamos de ver, el péndulo se mueve diciendo que “sí” porque la mano de la que pende piensa en el “sí”. Hay otro caso similar a este y es el de las mujeres embarazadas. Hasta que aparecieron las ecografías que permiten conocer el sexo de los bebés por nacer, el método más popular para adivinarlo era ver como oscilaba un péndulo de la mano de la embarazada.


			ALUMNO: Es verdad. Yo lo vi hacer muchas veces. 


			PROFESOR: El porcentaje de aciertos que se lograba era mayor al cincuenta por ciento de aciertos que sería lo matemáticamente esperable. Y eso nos demuestra que, de alguna manera, muchas veces, las madres saben el sexo del bebe que portan. Ahora vamos a hacer un pequeño break, un descanso para que tomen algo, y a continuación vamos a hacer una inducción.


			Una inducción hipnótica la que haremos ahora


			Necesito una voluntaria... ¿Cuál es tu nombre? Alicia


			Bien Alicia ¿Quieres sentarte? Yo habitualmente trabajo con una cama adaptada o sillón reclinable. El paciente al principio está sentado en la consulta mientras le hago la anamnesis clínica, y en algún momento del trabajo yo lo reclino. Pero no es necesario hacerlo de esa manera. En este caso trabajaremos con un sillón cómodo, y con los pies apoyados en un apoya pies. Es importante que presten atención a lo siguiente: El paciente debe estar cómodo, y su cabeza y sus brazos deben estar apoyados. Se puede trabajar también con el paciente tendido en forma horizontal, o si trabajan en un sofá o una cama el paciente puede iniciar el trabajo sentado en el borde y acostarse cuando ustedes se lo indiquen. Es importante que la cabeza tenga apoyo, porque si no cuando se relaje y los músculos de su cuello pierdan tensión su cabeza va a empezar a bambolearse como cuando alguien se queda dormido en el tren. Existe también la posibilidad de inducir la hipnosis en una posición que se llama “La postura del cochero”, con el cuerpo inclinado hacia delante, los codos apoyados en las piernas y la cabeza colgando hacia el centro, como los viejos cocheros de carros de plaza tirados por un caballo.


			Les voy a pedir que apaguen los móviles y que recuerden siempre pedírselo a su paciente cuando estén por hipnotizarlo. El día que se les olviden estén seguros que comenzará a sonar en el momento más inoportuno y que no hallarán la manera de acallarlo porque seguramente se tratará de un modelo que ustedes no conocen. Alguna vez debí tapar uno con un almohadón porque no hallaba la forma de apagarlo. También les pido que guarden silencio y traten de no hacer ruidos, especialmente en la primera parte del proceso para no perturbar más a Alicia que se ha animado a ser la primera en ser hipnotizada, frente a sus compañeros.


			Yo alguna vez, coloco como fondo una música suave que no sea muy conocida ni rítmica, más que para ser escuchada, para que sirva de “colchón de ruidos” y absorba entonces los ruidos menores


			PROFESOR: Alicia, ¿Qué te gusta más? ¿El sol o la sombra?


			ALICIA: Para relajarme, la sombra.


			PROFESOR: Bien. ¿Eres diestra?


			ALICIA: Sí.


			PROFESOR: Toma entonces este colgante con tu mano derecha, y extiéndelo así, al frente. (Tomo el mismo colgante que utilicé antes como péndulo, un cuarzo que pende de un hilo de unos 30 cm. Lo enredo con una vuelta en mi dedo índice de la mano derecha y lo extiendo al frente a modo de ejemplo. Le paso luego el colgante a Alicia que repite la operación y extiende su brazo. Me aseguro entonces esté- rozando el codo de la alumna y que el brazo no quede flexionado).


			Quiero ahora que fijes tu atención en el colgante, mientras le permites a tu cuerpo que se relaje... que se afloje... que se distienda...


			Y vas a tener una primera disociación... entre un cuerpo que está cada vez más relajado... y un brazo que está rígido... Y a medida que tu cuerpo se relaje más y más... el colgante va a empezar a tirar del brazo hacia abajo... como si se volviera muy pesado... muy pesado... Y cuando el brazo... finalmente repose... y recuperes la unidad... vas a entrar en un descanso muy tranquilo y muy profundo... un descanso... muy tranquilo... y muy profundo...


			Lo estás haciendo muy bien... Tu respiración se serena... tus músculos se aflojan... se aflojan más... y más... El hombro derecho está incómodo... el hombro derecho está incómodo porque es la frontera entre un cuerpo que se relaja... y un brazo rígido... La colgante tira del brazo...y tira del brazo... un poco más... así... (El brazo ha ido descendiendo lentamente. Recojo el colgante y Alicia apoya el brazo). Eso... Apoya el brazo... Respira profundamente... Cierra los ojos (Los párpados estaban casi cerrados sin ninguna indicación) ... Tus ojos están cerrados... Fuertemente cerrados... Es como si los párpados estuvieran pegados entre sí... Los párpados están pegados entre sí... Intenta abrir los ojos... (Alicia intenta infructuosamente abrirlos).


			Bien... No intentes más... Relájate... Quiero ahora que imagines que estás caminando por un bosque... es una tarde soleada de otoño... el suelo está cubierto de hojas secas que crujen bajo tus pies... Hay una brisa suave... que te da en el rostro... y que agita tus cabellos... Esa brisa te trae... los olores del bosque... Prestas atención a los sonidos... escuchas el follaje movido por la brisa... Vas en busca de una laguna... Vas en su búsqueda... y de pronto llegas a un claro... y tienes enfrente tuyo una laguna... una hermosa y extensa laguna de aguas muy claras que permiten ver las piedras del fondo... y contemplar esa agua quieta y tranquila... llena a tu espíritu de quietud y tranquilidad...


			Eliges un lugar cómodo cerca de la laguna... y te tiendes en el césped... Y sientes como tu cuerpo se afloja... se relaja... es como si le entregara su peso a la tierra... sientes como lentamente... te vas relajando más y más... Se relajan tus pies... la parte inferior de tus piernas... los muslos... las caderas... el vientre... el pecho... los hombros... los brazos... las manos... ... Se relaja tu cintura... tu espalda... tus omóplatos... la parte superior de tu espalda... el cuello... la nuca... el cuero cabelludo... el rostro... La frente... los párpados... las mejillas... los labios... la cavidad interior de la boca... la lengua... la mandíbula... Y mientras yo cuento desde uno hasta diez... mientras yo cuento desde uno hasta diez... tu relajación se hace más y más profunda...más y más profunda... Uno... dos... tres... más profundo...cuatro... cinco... seis... siete... más profundo... ocho... nueve… diez... Descansas profundamente... Descansas profundamente...


			En lo sucesivo... cada vez que yo te diga... “Descansa profundamente” ... siempre que tú estés de acuerdo en ser puesta en hipnosis... vas a alcanzar de inmediato... un estado de relajación hipnótica... igual o más profundo que el actual... Cada vez que yo te diga... “Descansa profunda- mente” ... vas a entrar inmediatamente en hipnosis... Y si cuando yo te digo... “Descansa profundamente” ... ya estás en hipnosis... la vas a profundizar... Quiere decir que... cada vez que yo te diga... “Descansa profundamente” ... vas a entrar en hipnosis o la vas a profundizar.


			Ahora... voy a contar desde tres hasta uno... y cuando diga “uno” vas a despertar sin abrir los ojos, para que yo te vuelva a hipnotizar, diciendo... “Descansa profundamente” ... Tres... Dos... Uno...


			¿Te sientes bien? (Alicia asiente con la cabeza) ... ¡DESCANSA PROFUNDAMENTE! (Al decirlo aprieto ligeramente el antebrazo de Alicia). Descansa más profundamente (Al decir “más” lo acompaño con un movimiento de la mano como si quisiera hundir un poco el antebrazo de la alumna). Tu cuerpo está relajado... pero todavía está liviano (Al decir esto alzo ligeramente el brazo de Alicia que, efectiva- mente, no tiene peso alguno) ... Ahora... voy a contar desde once hasta quince... voy a contar... desde once... hasta quince... y con cada número... tu cuerpo se va a poner más pesado... cada vez más pesado... confortablemente pesado...


			Once... tu brazo derecho se vuelve pesado... tu brazo izquierdo se vuelve pesado... tu brazo derecho y tu brazo izquierdo se vuelven pesados... pesados... Doce... tu pierna derecha se vuelve pesada... tu pierna izquierda se vuelve pesada... tu pierna derecha y tu pierna izquierda se vuelven pesadas... pesadas... Trece... tu brazo derecho se vuelve más pesado... tu brazo izquierdo se vuelve más pesado... tu pierna derecha se vuelve más pesada... tu pierna izquierda se vuelve más pesada... Catorce... Tu espalda se vuelve pesada... tus hombros se vuelven pesados... Quince... Todo tu cuerpo se siente pesado... tu cabeza... tu espalda... tus hombros... tus brazos... tus piernas... Descansas profundamente... descansas profundamente...


			Y yo todavía cuento desde dieciséis hasta veinte... cuento desde dieciséis hasta veinte... y con cada número tu cuerpo comienza a ponerse duro y rígido... cada vez más duro... más rígido... y más pesado... Cuando cuente veinte vas a sentir el cuerpo duro y pesado como si fuera una estatua de piedra... Dieciséis, más duro, más pesado, diecisiete, dieciocho, diecinueve, veinte. El cuerpo está ahora duro y pesado como una estatua de piedra, duro y pesado... (Intento ahora levantar el brazo el brazo de Alicia que, efectivamente está completamente rígido. En todo el último párrafo he ido levantando la voz usando un tono imperativo, y he acelerado el ritmo suprimiendo las pausas). Pero solamente el cuerpo está duro... Tu espíritu no tiene ni peso ni dureza... tú puedes si lo deseas hacer una nueva disociación... dejar el cuerpo aquí, protegido, en el sillón... puedes dejar de sentirlo... puedes disociar tu espíritu de tu cuerpo... Cuento desde uno hasta tres y dejas de sentir el cuerpo... Uno, dos, tres... ... Es una sensación extraña y hermosa... Es como flotar sin cuerpo... es así como se debe sentir un astronauta en su nave espacial... flotas... flotas... y esta sensación de flotar... te llena de paz... de mucha paz...


			Quiero ahora que vuelvas a un momento de tu infancia, a buscar un hermoso recuerdo... un hermoso recuerdo... Voy a contar desde uno hasta cinco y vas a volver a un momento feliz de tu infancia... y cuando llegues allí me lo vas a hacer saber moviendo un dedo de tu mano derecha... Uno... dos... tres... cuatro... cinco... (Luego de unos instantes de silencio, Alicia mueve el índice de su mano derecha). Bien... Quiero entonces que te traigas de allí cosas hermosas... quiero que recuperes voces... rostros... olores... Y cuando te sientas satisfecha y estés lista para regresar, me lo harás saber moviendo un dedo de tu mano derecha (Nuevamente luego de unos instantes en los que se la pudo ver conmovida, dentro de una realidad interior, moviendo sus globos oculares por debajo de los párpados como cuando soñamos, Alicia mueve su dedo).


			Vamos entonces a emprender el camino de vuelta... Tu espíritu va a reunirse nuevamente con tu cuerpo... con este cuerpo duro y pesado que se había quedado aquí en el sillón... Pero yo voy a contar desde veinte hasta once y tu cuerpo va a perder todo peso y toda dureza... Veinte... diecinueve... dieciocho... diecisiete... dieciséis... quince... catorce... trece... doce... once... Tu cuerpo está nuevamente relajado y liviano, relajado y liviano (Al tiempo que lo digo, alzo su brazo que, efectivamente, está nuevamente sin peso)...


			Ahora voy a contar desde diez hasta uno... voy a contar desde diez hasta uno... y cuando despiertes te vas a sentir bien... te vas a sentir muy bien... descansada y fresca... alegre de haber tenido esta experiencia... Diez... nueve... ocho... siete... seis... cinco... te recuerdo que cuando abras los ojos te vas a encontrar nuevamente aquí, en el curso, con tus compañeros enfrente... puedes tomar todo el tiempo que desees en abrir los ojos... cuatro... tres... dos... uno... Estás fuera de hipnosis.


			ALICIA: (Abre lentamente los ojos y sonríe).


			PROFESOR: Gracias... ¿Cómo te sientes?


			ALICIA: Bien...


			PROFESOR: ¿Qué sentiste y qué recordaste?


			ALICIA: Me sentí muy bien, y me acordé de un momento cuando yo estaba pequeñita como de... siete años, y estaba con un primo que falleció hace unos diez años. Estaba con él en el día de la noche buena, (en Pascua), y con mi abuelita... Lo estoy viendo a él con mi abuelita y yo estoy con ellos... eso es algo que me trajo mucha nostalgia y mucha alegría...


			 PROFESOR: Y cuando estuviste paseando por el bosque ¿Qué sentías?


			 ALICIA: Mucha paz... Ante todo, al mirar el lago, con las piedras...


			PROFESOR: Sin invadirla auditivamente, porque todavía está bastante flojita, si alguien quiere hacerle preguntas a la compañera, antes de que yo les comente el trabajo...


			ALUMNA: ¿Cómo sientes tú ahora el cuerpo?


			ALICIA: Bastante relajado. 


			ALUMNA: Quisiera preguntarte... Tú, ese instante ¿Lo habías recordado antes? ¿O es sólo ahora que te vino a la memoria?


			ALICIA: Pues hacía muchísimo tiempo que no lo recordaba, pero cuando me dijo que volviera a un momento feliz se me apareció...
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